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EL SORTEO 
Ersetd~(liT sorteo es el más tras­

cendental. para los mozos que en él 
tienen cabida, puesto que el número 
que se obtiene acompaña al interesa­
do durante los doce años de obliga-
ciónj ségóiila Ley de reclutamiento, y 
del mismo depende si ha de ¡servir ea, 
activo ó ha <íe quedarse al fáHo de su 

familia, 
Poc<«s(o merejce- ipucho cuidado y 

precisión, porque nunea se anulará 
sortdo alguno sino cuando lo determi 
na expresamente el Gobierno, oído el 
diclamen del Consejo de Estado, con­
siderando absplutamente forzosa la 
nulidad y no haya ningún medio de 
subsanar los defectos que la motivan. 

El íórte© de los mozos alistados en 
cada ayuntamiento se verifica en el 
segundo domingo del mes de Febrero, 
empesaado el acto á las siete déla 
mañatia^ pu(Kendo ser suspeudidoüna 
hora, después de mediodía, para con­
tinuarlo hasta su terminación. 

Como todos los actos que se rela­
cionan con las; quintas, será á puerta 
abierta, y previa lectura del aliata-
mientotreét*OciÉd»,y á eonttftuafildn' ^0 
escriben los nomMeé én papeletas'y 
en otras iguales sé escriben con letra 
tantQ» números cuantos sean los mo­
zos, .ajustándose en el procedimiento 
á losi «rtículofe 65 y siguientes de la 
Ley. 

Una vez extendida el acta del sor­
teo, en el préciáó término de. tres dfas, 
los alcaldes remitirán al Presidente 
de Iacumisión.(nixta, tres xopias, au-
torizadi««s o«iu la finua de los que asis' 
tieron al actoj á flá de que dicho presi­
dente remita' al Ministro dé la Gober-
naciiSíî ,' una, reservándose otra, y la 
tercera 4 la comisión. 

Lo?i ,qu^ iirme^ soa respoci^fibUs de 
la exaf^tíludíé incurrirán: en la malta' 
de 2iO iJiaseta», poi- bada mozd que so 
hubi«Wiiftíí«id<» ú oriiitldo. 

Terminado ¿1 sorteo se citínrá rnrtlé^ 
diatátuéñte por edictos á los mozÓ9 
•orinados, pata I que concurran alaota 
de la clasiflcacióo. y deelawioión. de-
soldadoBíei pt,i„a„. dottidgo d» Mwr-
20, expresando la itíapóWttnciíi de' la 
asistcíiieHí pet^onal,';^üéstd qíte no se­
rá áfetidt^a n^qgpna aiegafiión qMe 
entonces no expongan, y de no compa-
rcce» M «BBidwiÉ Iw «tfOTitiefWii de 

.,'''. 

expediente, 4^e9lM^p4|t>|o, pr^iwo, si 
previamente^^l f i | e í i Í f ia |> | | | | l ca | 
do de haber sido lallaao'y reconocido 
y hallarse representado por persona 
hábil ante el ayuntamiento. 

Los que residan en el éiílra&JSro, de­
ben presentarse ante'"ériCónsul para 
ser reconocidpf yJaUadqpcpti ^nti^ior 
ridad al mes de ^iJbf^ iF îlMtii* loé 
citados certificados para que tenién­
dolos á la vista el byunteniíenW én el 
acta de la clasificación los <«j»afii4i?|a! 
como presentes,^acly¡rtiendo el ayun­
tamiento á las^fetótítíis que el que no 
cumpla con ll^ííénfeíán -d^ los dóéü-
mentos diclio»itwb«i*l*»^reétHlo ácté 
será declarado prófugo, porWííftiJíM»-'j 
lo así la Real orden de 23 de Marzode 
1905, derogatoria de la de 6 de Noviem­
bre de 1901, que pénnitÍaYde!clar«»ílés 
soldados si persona ítutérizada "mani­
festaba qu» ildfc tWoiosí ausettttík no 
rehuían el s e ^ a b itóitóai-. , 

La vida, amable, nos ha vuelto á po 
ner en presencia al uno del otro, y de | 
elfü me compazco porque este célebre 
poeía ei. en mi corí<iepí6, uVia dé laU 
«í l^^ít í i i las glorías'^contértlpótáH^ 
y una de mis \nii grandes admiracio-
ues 

C'inocí á Chocano, coiuo á otras mu 
chas celebridades literarias, en el Café 
Coun-raal de Madrid, sitio á donde, 
como á Fornos antiguamente, concu 
rren hoy todos los jóvenes artistas quí 
luchan en la có te—¡oh, qué fragosas 
y qué leiriblea su-s batalhsl-^pO' al-
canzir la gloiiñcación de su nombre. 
Un eniraftable amigo de ambos, ese 
p-rf cto mago en IctiHS espadólas, ini 
muy vfnerado maestroAlejnndro Sawa. 
hizo nuestia presentación. El poeta es 
taba reciéii venido de su país, y siem 
pre iba rodeado de una p'éyade de li 
teratos jóvenes, los cuales han adquiri­
do desdeeiUonces el derecho dé p »dér 
hablar de la gloria, por haberla cono 
cido de reflejo.. A diversas lecturas 
qî e de sus poesiis dio en el Ateneo y 
en el Ciraulo de la Unión Ibero-ameri­
cana, y la representación en el teatro 
de la Piincesa, de su poema dramático , 
Lps conquistadores,—cuya acción se 
deaarroHí̂  en la tierra de los Incas c|4e 
essu patria, —ha debido Santos CnÓcá 
no los faustos'de stí popíiláridad. Luego 
su libido'titulado'.^íma América, cons 
tituyó el ancho y solido pedestal don 
se asienta su personalidad literaria con 
la frente.coronada de ñoreü, como los 
gloníicadoatpor la anii |j^ Grecia. 

Creo ya haber dicho.'-iquizáí en es 
ta* mthmaiS columnas,—al hablar de 
este altisimo poeta peruano, que, asi 
com>& ÍMtité Vmo d«l InfiCrilo y M é 
ie<lick "dé la Selva óScura, Santos Cho­
cano nos ha llegado del S il. La fúrpu 
ra y lo» oros de sus versos así lo írtdf 
can/ Y om luminosas y esr>léf»d=idas 
preseas, í propias de suacatada'^aaleza 
litérAiriav [ha enciquecido el tesoro de 
las letria* je»paaola!> y americaaaa- y 
puesto ante la viata de sus pultivad^r 
res latas extensiones de ensueños qua 
alumbran nuevos soles... 

Yo me represento á este gran.poeta, 
cuya musa 

<9e ítiaiHe A rstoi,bldiá« j . á ratogcattelt^iUta' ' 

como üii ffdrfflóSO y corpíilienío álarho 
já iquien un dios''de* arfe'y de bon­
dad lo hubiera m&gniñcado con el po­
der ,4*= producir rosa9>;̂ y rtiaogantas* 
y violeta^foa.Hflaarrogattcia'de fecun­
didad propia del pa,!̂  de lo» cuento* 
táüXtf, y.^e las Ha<^^... 

Et̂  Santos . CIiocai>Oy. ap <xiste el 
a<ioiT|odaticî , .«tém^iW mf(Í»P!r«i.A.n)?(. 
ó execrál' Y en asuntos de arte, sobre 
todo,^aborrec^xql5liUja con íiuia, con-
traías tonalidades grises. ¿No he di 

; chq.ya que este poeta, hijo de madre 
^ m^tal, ¡viene del Solí 

Santos Chocarto el apolino cantor 
de los Andes, peregiino de la Beheza 
coft^uií.tador cuya espada es una an­
torcha, se encuentra, desde anteayer, 
en Cartagena, y aquí ha de estar ocho 
ó̂  nueve días, y se nos asegura que, en 
su honor, ha «'e celebrarse una velada 
literaria en el Ateneo. ¡Ojalá sea así. 
pues de nú>. vO habríamos de deleitar­
nos oyéndole recitar sus elevadas y va­
roniles foesiasl 

JvséM.'Marabatto. 

EL ( I ) 

Ohy pobre ave cáulwa! tá yá no con tos ojoi 
retarás al Sol nfinca. No ináx losdtirdoé rojos 
que el Sol sobre tu cresta quebrada tenazmente 
serán desprecio luyo. No más la braua frente 
has de volver al cielo, como un orgullo alado. 
¡Ya todo acabó, todo se fué, todo ha pasado! 

Desdobla lenlatlunte tu» inútiles alas, 
pero antes ¡ay! pasea las ojos por Jtti salas 
del azul, como, en una trágica despédídü, 
el hombre que recuerda su jnwtntwi'yn ida. 
Y luego, aguarda. ¿Acaso tieíriblas con el inatiiflo 
de una sospecha? ¿Acaso te da miedo el recinto 
de férrea jaula? ¿Temes las osadías sumas 
de satfñegas manos que recorten tus ))lumas'¡f 
En tu cerebro informe, no concibes ideas 
humanas.... 

¡Oh ignorante piedad: bendita seaí!... 

AifUarda, aguarda, pobre cóndor, 
¿No vé» el pkfféi 

en quf barras punsantes se enrojecen? Pueilhüilfit' 
el montañés, salvaje más que iú, pon los rojhs 
hierros, gozosamente, calcinará tus ojos... 

(1) Del Ubi-o «Alnlü Anu'Hca.. 

y ¡}a de soltarle libre por los espacios. 
Bak 

tus ya fjiaebre^ alas, cual corazón que late 
dea^ptrado; tiende tu s^f\ori{ cfibezci, 
como el instinto etern,o 'dí^ ¡a im}ortfit Pelh^fí, 
hofia la misino aúura¡0.e, ciungitf íntr|$/^|e,ífi«n/«« 
dentro de ti, á manerfi q^e tirtifta^ ^vidente» 
se d^an cupda del rftííllfq ¿{elporvefiif„.\i/ «ate, i 
más allá del picacho, más allá de la nnhet 

Sube, sube... ¿No encmfitra» al Sol? Todo és o^iM 
anlB tf'cim» es anteii^s almas tí. futuro..., 
Saht, mbfe... ¿Hasta dónde iepertigue U sóhtbfO? 
¿Dánd'e acábu la ñachi? Pero tfí; ¿quiHi múlribi% 
síes igual A ta'vuelo nuestm hamáná oiktíiki 
qíté M M batea de íodosin He0f tbdtítítáf 

¡Y,dí ftn, caes! Comprendes que eslái ciego. Cpm^,/ 

. ... <fi''0f" 
qítí ei inñlhlú audacia de ese vuelo que empr«nde^;¡ 
te detienes uh punto; y, al fin, caes sin vida. 
CaéSóomo ca^ke la estpéranza perdida. 

fe ffigr^ipdoft como un grteg^ símbolo, de hipmUsi 
que desdobla ¡^p las.nuhtf el impHu dé ui4 ialto; 
y ta a$( c<i>mo caes, imperativamente, 
con las alas tendidas y la cabeza en alio.., 

JosíSftHTOStROCflHt». 

DESDE «íkim 
Adaba de recibirle por teltfgráfd" 

desdé él pueblo de Alosa la noticia 
de hábéi'sido muerto por la guardia 
civil, y después de una resistencia de­
sesperada, el bandido Tomás Aguilar 
Montero. 

Hííce pocos meses y estando sen 
^enciado á inuerie en consejo de gue­
rra por causa segnida contra él por 
secuestro, se fugó dé la cárcel de Má­
laga en unióft de otros presos entre 
los qué se encontraba el asesino de 
p . José Giménez At'tdrga, apoderiido 
que fue dé la casa Laííos, cuyo Indi­
viduo está condenado taüibíén á 
muerte por esta aúdiétícía y fué cap­
turado á los pocos días dé evadirse. 

Desde el día de la fuga se venía per-
signiebdo al Tohiás Aguilár piír estos 

contornos, donde se déíñ^Wtílrtihti, 
y éstadoehe á lat j iaetey^médla ha 
tido' eoconlriMiaLy sirtai»rle-;{^r/ la 
,giiardiu civil qaeótiaiailnidividklaiéii 
griupOSf¡^hiendo tenido quá latateitlar 
eti la refriega dos civiles)^ «n gilarda 
Jurado que hfffi (esuitaá9> heridas. 

* 

Esta i todteá- tó ddijfeté 'iiít¿i*dh 
viólenlo lírtéHdio éti la fea'éM ftdiiéró" 
1 de la cáile de Saírtps, (jile 'á pocé dé 
nolarSü tenía cottVéfifdb'iHéÜtfléib én 
una inmensa hOj^éfa. 

Al principio la ajarpia fg^ grkhiíísi-
ma por las voces de socorro qiie par­
tían de la casa incendiada, á cuyos 
moradores iéS era ííiipósible Salir a la 
calle por hó poder alra'^ésár el eisW-
blecimíentó que hay éri la plañía ba­
ja de la casa^ ¡jitic ,̂por dpnde forzosa­
mente téAían qú^i^ahr. 

En áqueUos momentos áé v'erdade-

ra aimusHá YflMe»s véiálrtds dé la^ftífii * 
yMga(no«,lramé«tttferf;<aJít !í{WK ^ ^ 
jo, valiéhtíose déctiéfdaá yteüiíift^i* 
dé manoüOKisi^QléVdn «aiVüff «aifelmi^'^ 
por los balconas^ á la* ám i)idiitfii^ 
que habitaban io» dOs pHOü; nd afé̂ ^̂  
do posible salvar abaolutaniétitéHMiia'' 
del mobiliario^pueitii aúrt á> téytifié< 
les diá ticntpOy <eniéndb qti« s i l l f io¿ 
dos «n pafioa denotes. 

C«»ndo él f«égó há*la lótííáiáii % * 
un ittéttnléhto horWWííó, 8(*Üf(f#áif' 
las ai^toridadés y él ciiéfiíó (fl^ M - ' ' 
béróS, lOgWndO, déái^tíés' d i í i í fü í í t# 
esfuéi'zOs, Jr Véhcléñtlo^iátídé'f 
cullades, localliáf é f ItiCéfidid,' CÍIÍÍ'; 
Inuy difítííl pñéif apénííi ár |i¿íí|ííái'' 
inové^^é étí la ¿alté, qníé ñb teH^H^' 
inás déiféá ittefWi'aeátóBlit*. 

La áhslédi^i! eii él Mbíícó era oran- '̂  
dísima por lindar el eslaoleciimciuo. ¡ 
incendiado,que era uiv» zapatería» co.iv 

& ' . . . . . • 

. A continuación honramos laá colum-
•iiéts deEL^étíó DB CARTAGENA, publi-
«%ndo una de las más celebradas.com 
posiciones de Chocano; jitúlase JEícótl-
uGr ciego; y su asulÍTÍo, segim Una-

,n)u(>o,,(^s el más piofundamente paé 
tifcó̂  inSa sugestivo y más abismático 

iquepuede d'rse. El sabio académico 
P.. Édiía^db Bi áot, lá ehfliomia tam­
bién nüucho y dic'í que es composición 
de líwa w*st«S!a infiifíitá; 

Hélaaquf:- ' 

i. 

LOS PBIMEROS HOMBBE.S EN LA LUNA 12 

I lgo.d«<«xii)»Y«g<tn(', pi>e« l>*vab» gAriHI», > como 
lo» jjK»doi<<»<i<t.mc/re/$ ealsáa oort*, eani iert^ ^ 
o'ÍHta»; itt«<)lHa ; <:MUft4h) é la faeoKtetá, y dii ir»ikin 
ooiî o «I <lr«l lué» vu)KiM>̂ KS"«iit« de IHK eall » de 
LondMC-AfwrMdo ineijvni'fa ^tra «spHwr tunoa^ ' 
trambótíoR «oiMVMttiMióttdé prvmlaade Tt-atirea •« 
î dlutudividVo; Iluto tal «ra el bvuko. 

Mi tw»ml>t« 'gi.8ii«»ía»ta js>* t<r~<tí« *J" -pletii««fW-í 
cadls'lH «besti de na lado ftKt* oté), fítsvátiéoW 
vi d6'«iiia y de «ert̂ M x̂u<« (|u«< «ns fwtiittv 'éÜUiMH 
611 eor((i»i(i«K|fít<ré!̂ n; c(/«a6«t «filí̂ -yA' féUMtí t' 
m*>áU vuB y A toda priía. Lrtit̂ rtf'DdM'qtd iTrUAttéfá ' 
coa Nt biiea uiM - ta|)«cfe 4« KUiAWdO lattiOlibüte^' 
riiidoiOf Bt(iMaámlo>e«ii lbl<ttid*«t)féh iééé^Moi "tlé-
(jnro Mtey d«« âw aaidté *»» *»í«J«í>l*pWI(o!rt(1l%anri 
prod««4F un ruMo sHD t̂l̂ aié. 

I^'írfMé pn íliíe'lo Vj'ptfl' íilriíóA véí'íiabifa ÍT«»-
Tido, y-íitt ÜiiWW at&'iiiáítítíit', >u (fé por 8( fitrajád, 
r«í<u ftíi\)« é-tffi trtfc («óiíflfcdf p6í io'r«¿íiaÍ«aUo '«Ve ' r* ' 
lit-rtH giedo8«<íüriféider0i,'Bu íst ihofiíeiito eii i|ae. 
»a siliitíiK áio deit«««í por eoitípeto contra «í cieíb,' 
ge d«HtiYó,i»cí$'8U reloj, mira '« lioiá y paiéiió va­
cilar tfiímit te unos íd"tar)teB lítíi'póéa, con un ges­
to cocivo slVo'f VolvlóVohie MQ» (IHÁÓS y se fetiVA oou 
g!Bn prisa, din geaiicuíar fntouces, pero dando 
grand ît iKMbá<Iu« qae uibatíraBan laa iltmenaionei 
re'8tt*iftn#|rtw^gHlfi«íif ílü 'aolí̂ ijieií,' '•'i^é^i^ámink ',' 

BlBl^pf J|Df p 4 S ^ |1« .̂ i^,C^f(t^if(^, * 

t* lo«;slld4 B^fií^eneptifti» Iff P,!>l«;tí̂ í} ftrj!!Ílií»|JfÍ„ 
condado de, K îft, y î i l̂|'?'«.»?? f̂f%>• rálíiA«o1ft.5 
lo alu> y á la oiMla de uuft,*^ari,ii|^i».^fl|«^,^||. 

lagarera <;i|fi-ÍDacoesibJe| y l̂ e îdp,dft̂ ir ^njn t̂f', 
gunaf^ye^a pl.caí er<j eoJfa emjĵ '̂ ĵH jlUjíoí̂ a 4*$*)^: 
dera,^,ntfid(>,de los atduauo«if dú Aaturiftt} 9>',ĵ 0* 
landâ . ^9^,por ini paUCj tiunc|i (le¿u^ h .teile d̂((i,., 
rala j[̂ ifi.i;n I pero |uo in)'<glM(i y r̂í «jiíiufOjitê HU»' b«| 
padiei;ii 101-4^ 

fontr«i¡̂ ê gríi|ij(l<B8 haiea.de .inim r̂jt̂ ĵ  <•<>}) eî î ŷ ŷ i , 
detioUr fn,,e\̂ o»jl.cal>g,̂ f) > it>,R'»<!^*¡ajíí.Me-,¡ 

lie que pq_̂ 3e d r atia î f« de la ĉ i)|*̂ X!f\t|,j;»!j»ld-

l)le exUiie«t>9y día,,ai ipp _̂?8-, }{«•;.<<!>»,f;!f,we.̂ ,}|f. 
los rê tpa r {jomgipj re(fuerdg,d« cg»^, i^^J|u^^d^.. _ 
aparM,|^^^paraa|«n!jfre,% ef^|!tp,^í,y^^ij,ef|f^,pu 

tî mfK>,̂ e )t ^W''?9Wum!i''hM\Mmu mh'9n 
mar »e encn«ntra á alebe ktl6metro|^^JI^itc{^^ , 


